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			Esta obra, primeramente, le doy gracias a Dios por darme a mis padres, que me han apoyado en todo lo que me he propuesto, a mis hermanos, que a pesar de las disputas que hemos tenido, nos hemos ayudado en las buenas y en las malas. También le doy gracias a mi madre por ser la primera persona en leer esta historia y por orientarme en la construcción de este libro, en continuar este camino, ya que mi familia me ha enseñado tanto que, por ende, son mi tesoro.

			Esta obra también está dedicada a una chica que no tuve el tiempo suficiente para conocer. Asistíamos a la misma academia, adquiriendo un nuevo aprendizaje sobre otro idioma. Nos veíamos casi todos los días de la semana. Espero que esta historia llegue a tus manos.

			He concluido.

			Este hermoso libro. Rociando una idea fantástica. Natural y original.

			Anhelo que todos lo lean. Nada me agradaría más.

		

	
		
			Prólogo

			Dicen que los ojos son el reflejo del alma. En este mundo dividido de cinco razas, cada una de ellas tiene habilidades únicas reflejadas a través del color de sus ojos. Entre estas cinco razas están los Aristos, una raza de humanos que tienen los ojos de color azul cielo, dotados de una gran capacidad cerebral y de un extraño ciclo de vida.

			Los Veros, domadores de bestias, tienen los ojos de color amarillo miel. Son de rasgos de monos y de aves, capaces de predecir los movimientos de otros seres y domar criaturas salvajes, familiarizados con las Aselias, de abrumadora belleza, de ojos púrpuras, reflejantes de su sofocante carácter, capaces de hipnotizar con tan solo mirarlas a los ojos y sumergirlos en un profundo sueño.

			Los Arzejos son similares a los Veros, de apariencia de humanos, capaces de absorber el alma de las personas a través de sus ojos, rojos escarlata. Son de gran tamaño y más fuertes; es la raza más peligrosa que pretende gobernar a las otras cuatro razas.

			Los humanos son el reflejo de sus almas; estas varían según el color de sus ojos. Estos poseen habilidades desconocidas para ellos mismos, aunque la más común entre los humanos es la percepción acelerada. No todos son capaces de despertar esta habilidad.

			Sin embargo, esto no es posible sin los cristales de la creación, mejor conocidos como Génesis, divididos en cinco cristales. Son utilizados por la Emperatriz, capaz de dominar el poder de los cristales, los cuales, debido a su nombre, crean cristales pequeños que están dispersos en todo el mundo, permitiendo la cualidad de usar la energía que está en cada uno de nosotros, mejor conocida como aura, la cual se ve reflejada a través de los ojos. Son desarrolladas a través del Kairos, una institución flotante que viaja de país en país, formada por la misma Emperatriz, encargada de la fomentación del dominio de técnicas y desarrollo de soldados para traer la paz de las razas. Entre ellas no solo existe el Kairos, el cual busca unir a todas las razas del mundo, ya que las mismas razas crearon sus instituciones para preparar a sus seres en cada una de ellas.

		

	
		
			Capítulo I
El aliento de una memoria que inicia

			En una ciudad blanca con líneas verde agua, similar a las lianas de un árbol, esta es resguardada por los pequeños cristales del mismo color, causando un brillo semejante a pequeñas luciérnagas cubriendo los edificios, los cuales emanaban las líneas luminosas y el cielo de la ciudad, debido al caudal de cristales que protegían su entorno. Esto es posible por el cristal central que da energía a todos estos, permitiendo a sus habitantes generar su aura con el uso de los cristales de menor densidad. Solo que todos los brillantes necesitan ser protegidos por soldados de vestimentas azul marino, recubiertas con cristales de diferentes tonos de azul profundo inicial para los soldados de menor nivel.

			La soldada Katelia reportó la información. Es una joven de apariencia fuerte, de piel tostada, cabello oscuro como el café, de ojos negros como la noche, de uniforme azul que indica el nivel de los soldados hasta el nivel tres. Encargada de la transmisión de información y desarrollo del conocimiento para el cuidado del cristal central. La torre del cristal está funcionando, sigue progresiva con la energía administrada a la ciudad, dijo:

			—Katelia, prosigan con la transmisión de energía —dijo el capitán con una voz grave y un tanto agresiva. Es un hombre alto de cabello negro, ojos café y de vestimentas color negro con líneas naranjas destellantes—. Sincronicen con el Kairos —prosiguió Katelia, dándoles órdenes a los científicos que se encontraban allí.

			Energía estable.

			Resistencia de los cables transistores lista. Escudo de aura listo.

			Un sonido rechinante, como si miles de aves lloraran, provocó que el cristal comenzara a brillar de un verde agua luminoso, un amanecer en las sabanas llaneras. Así pues, se llenaba el espacio de tan esplendoroso color que todo a su alrededor obtuvo, las instalaciones que protegían a los científicos y su jefe de la energía del cristal y la zona alrededor que custodiaba el cristal fue bañada en su luz. Un rayo prosiguió del cristal verde como el mismo, disparado hacia el cielo donde se encuentra el Kairos.

			—Anomalía detectada —dijo uno de los científicos.

			—Muestra la anomalía —dijo el capitán con un tono apresurado.

			Varios puntos rojos aparecieron en una pantalla mostrando la torre central de la ciudad. Alrededor se presenciaban los puntos rojos rodeando la torre. ¡Bang! Un ruido provino de las paredes donde se encontraba el cristal central, gritos provenían del interior. Un segundo impacto propició la destrucción del muro que estaba frente a la visión del capitán. Se podía observar el cielo y varios edificios que conforman la ciudad. Para sorpresa de ellos, rayos fluían del agujero propinado en el muro, con siluetas parecidas a figuras humanas, piernas y brazos aparecían de los rayos eléctricos.

			—Capitán, las anomalías presentan formas humanas y una extraña presencia del aura —dijo Katelia mientras observaba la pantalla.

			—Esos son Arzejos —dijo el capitán con un tono exaltado—. Ven conmigo, Katelia y Frank —otro soldado de un nivel menor al capitán. Este hombre se mostraba más joven que él, su cabello ondulado, su fisonomía fornida pero nada estrafalaria, y su vestimenta predominaba el color carmesí.

			El grupo pequeño de Arzejos salió del hoyo a toda velocidad a conseguir el cristal, lanzando una especie de artefacto metálico circular al cristal central. Se adhirió; ¡Clint! Es un sonido ensordecedor que salió proveniente del cristal.

			—Salten al mural de la pantalla —dijo el capitán—. Romperemos ese cristal.

			Katelia pensó por segundos: eso es imposible, romper el mural que nos protege de la energía del cristal. De repente, el traje negro que vestía el capitán empezó a rechinar, cubriendo sus brazos con líneas naranjas brillantes, sus palmas emanaron el mismo brillo.

			Alzó su brazo, con tal fuerza que causó un hoyo similar al que realizaron los Arzejos, en la torre que custodia el cristal central. Katelia, asombrada, ya que el capitán efectuó tal hazaña con tan solo agitar sus brazos, ni siquiera ella con un arma de gran calibre y un cristal explosivo podría acceder al mural.

			—Katelia —dijo el capitán, el cual causó que la chica delgada de cabello lacio reaccionara—. Dependemos de ti, Katelia, de que no salgamos heridos dándonos soporte a los dos con tus armas de largo alcance. Tú, Frank, te encargarás de que ninguno llegue a Katelia mientras ella dispara, así sea necesario arriesgar su vida.

			—Relájese, capitán, con el cristal de escarlata y aqua en mis espadas estaremos a salvo y, si es necesario, no solo con mi vida, hasta el alma.

			Sonrió el capitán, mientras que cada uno sacaba de sus bolsas los cristales para equiparlos en sus armas, exceptuando el capitán que no poseía ningún arma.

			—No se separen de mí o estarán sin vida —dijo el capitán.

			El grupo descendió a la estadía del cristal central. Él de ojos rojos presenció; Katelia, debido a un pequeño grupo de Arzejos que notó su alboroto por el destrozo del mural. Destellos gritaron con gran…

			Velocidad a los ojos de Katelia no pudieron seguirle el ritmo; era un destello naranja, y recordó que ese mismo destello provenía del capitán. Cuando enfocó la mirada en los Arzejos, él ya se encontraba frente a ellos.

			—Muévanse —dijo el capitán, abatiendo a dos de ellos contra el suelo, los cuales se encontraban cerca del cristal. Enseguida, del mural destruido se escuchó un sonido metálico acompañado de una pared metálica que selló el mural rápidamente. De este aparecieron más Arzejos con vestimentas diferentes, ya que no eran corrientes, porque llevaban uniformes similares a los nuestros, pero con líneas verdes brillantes recorriendo sus cuerpos. Estos los rodeaban pequeñas espinas como si estuvieran tatuadas a sus vestimentas. No solo eso, aparte de que, a diferencia de nosotros, estos poseían cristales rojos en sus hombros y manos, parecido al capitán.

			¡Bang! Un ruido desenfrenado se aproximó a los refuerzos de los Arzejos. Era Katelia de quien provenía tal disparo, el cual impactó en el Arzejo que estaba al frente cubierto con una máscara. Este fue envuelto en una nube de humo, cubriendo consigo a sus compañeros. «Eso es todo lo que puede hacer el Kairos», dijo el Arzejo de la máscara con una voz ronca debido al uso de la máscara. Carcajadas comenzaron a provenir de la nube de humo: «¡Jajajajaja!», acompañadas de la frase «Va a ser emocionante verlos morir».

			—Frank —se percató de lo sucedido diciendo—, cúbreme, Katelia, ya han venido más. Se abalanzó al apoyo del capitán antes de que este fuera rodeado por Arzejos. Un sonido rechinante provenía de las manos de Frank. Este poseía dos barras de metal en cada una. Tal fue el sonido en un parpadeo que desencadenó las barras, convirtiéndolas en las mencionadas espadas. Cada una poseía unas líneas agrietadas que las rodeaban del color semejante a los cristales de escarlata y aqua.

			Corriendo a toda velocidad, realizó un ataque con el Arzejo de la máscara, abalanzando sus espadas hacia él, pero este fue interrumpido por otro Arzejo, con un cabello largo rojizo como sus ojos y una figura delicada, con una vestimenta negra con placas metálicas, y una máscara más pequeña que el Arzejo que recibió el tiro de Katelia. Su brazo empezó a emanar espinas como si estas estuvieran tatuadas, de un color semejante al óxido. Alzó su brazo, el cual propició una ráfaga de viento deteniendo el ataque de Frank.

			—Qué valentía —dijo el Arzejo femenino con una voz irónica, tomando la espada con solo sus manos. Las líneas azules de la espada se tornaron espinas color óxido, la cual fue cubierta, propiciaron el deterioro de la espada. Trozos de metal oxidado empezaron a caer al suelo ante los ojos de Frank.

			¡Rawww! resonó el grito de batalla de Frank en toda la sala del cristal. Atacó con su otra espada antes de que esta fuera desechada. Un resplandor escarlata emanó de su mano izquierda, rozando las placas metálicas de la Arzejo femenino, causando su retroceso. Lamentablemente, fue tarde y su espada en sus manos se disipó en un polvo color óxido.

			—Frank, detrás de ti —dijo el capitán con un tono eufórico. Se encontraba combatiendo con un Arzejo de máscara, el cual se podían observar sus ojos, pero este, donde debería ser vista su cara, tenía en su máscara presentes las espinas oxidadas. Solo se podía ver su cabello rapado, semejante al Arzejo femenino, de un color rojizo pero más intenso. Su figura robusta podría decirse que no era una mujer, ya que era mucho más esbelto y su tamaño lo colocaba a la par para retener al capitán.

			Katelia comenzó a disparar para dar soporte al capitán, que se encontraba con un duro contrincante, mientras que sus puños chocaban, el del capitán con líneas naranjas destellantes y el del Arzejo de músculos exagerados con brazos recubiertos de espinas. ¡Bang! resonó un disparo que impactó contra el brazo lleno de espinas tatuadas del Arzejo, cubriéndolos a los dos en una nube de humo.

			—Ayuda a Frank, Katelia —era la voz del capitán, quien provenía de la nube de humo que se encontraba luchando con ese terrible Arzejo.

			Katelia enfocó la mira de su arma hacia la Arzejo de cabello rojo, que presionaba a Frank con cada ataque como si estuviera bailando mientras utilizaba esos cuchillos de su cinturón. ¡Bang! Disparó un rayo azul que salió a toda velocidad del arma de Katelia, el cual fue desviado por el cuchillo de la Arzejo femenino, impactando en el hombro de Katelia.

			—Tu pelea es conmigo —dijo Frank. Mientras que la Arzejo femenino alzó rápidamente sus cuchillos contra Frank, este utilizó su espada para desviar los cuchillos lanzados. ¡Clinck! Chispazos salieron desprendiéndose de la espada de Frank al desviar cada cuchillo, causando que salieran volando, pero estos no se detuvieron, regresaron una tras otra vez hasta rodear a Frank, causando un impacto en los engranajes de su brazo donde no poseía su espada para protegerse del ataque. De su brazo, la sangre comenzó a fluir, goteando.

			Rápidamente, con su brazo casi inmóvil, sacó de su bolsa un cristal de aqua sin pensar en las consecuencias de usar un cristal sin el uso de los engranajes. El cristal comenzó a emanar un brillo azul intenso, cubriendo su mano de líneas azules y desprendiendo un vapor blanco, cubriendo todo su brazo con pequeñas grietas por el hielo.

			—¿Planeas suicidarte? —dijo el Arzejo femenino, siguiendo con su tono irónico—. Todo ese hielo tarde o temprano te matará. Al igual que Frank, por sus brazos empezaron a emanar unas líneas rojas debido a los cristales que estos poseen de un color rojizo, desprendiendo una llamarada de sus dedos. Impactando su brazo para retener la espada de Frank, esta golpeó a Frank en el pecho con esa llamarada en su puño.

			¡Gawhhh! Se escuchaban los gritos de Frank agonizante por el golpe.

			—No te dejaré ir —dijo Frank con un tono jadeante. Extendió su brazo recubierto de hielo hacia el brazo de la Arzejo femenino cubierto de llamas, lo cual ocasionó el congelamiento no solo del brazo de Frank, sino también el de su oponente. Un sonido carcajeante provenía de la Arzejo, que seguía regocijándose. De su otro brazo, las espinas adheridas comenzaron a brotar desmesuradamente hasta cubrir su brazo de una red de espinas.

			—Tal felicidad es una dicha —dijo la Arzejo femenino con su continuo tono irónico. Preparándose para su movimiento, esta extendió su brazo con una gran velocidad que la acompañaba, tomó a Frank del cuello. ¡Garhhh! resonaban los gritos de Frank en toda la habitación, lo que causó alerta en Katelia. Enfocó con su rifle para ayudar a librarse a Frank de tal aprieto. Para su sorpresa, presenció las espinas de la Arzejo recubriéndose alrededor de Frank.

			Un temblor comenzó a emanar de su mano hasta llegar a su brazo, hasta desprender tal agonía, dificultando su respirar y causando la pérdida de sus sentidos. «Este es el verdadero terror de un Arzejo», pensó Katelia, hundida en sus pensamientos. Una luz incandescente la cegó en un parpadeo proveniente de la dirección en la que se encontraba el capitán. Temblores le acompañaban, pero la causa de los temblores era por el calor de la batalla, sin golpes vacilantes. Cada golpe a la par del Arzejo, el capitán daba en un punto crítico de su oponente.

			—¡Kateliaaa! —retumbó el grito del capitán por toda la habitación.

			Katelia se estremeció como si fuera despertada de un profundo sueño por culpa del miedo.

			—Frank depende de ti, porque los dos confiamos en ti —dijo el capitán.

			Un gran respiro tomó Katelia. Esta vez, de su bolsa sacó varios cristales de varios tonos de azul. Junto con los engranajes, fueron adhiriéndose rápidamente a sus mangas, a su arma que rechinaba en agonía por el exceso de cristales. Varias líneas agrietadas de un color azul destellante fueron apareciendo desproporcionadamente desde su arma hasta llegar a sus brazos, emanando un viento helado.

			—Solo diez segundos necesito para dar un disparo —dijo Katelia con su cuerpo jadeante a un estado de congelamiento. Enfoqué la mira hacia el atrapado Frank, mientras que las espinas que estaban alrededor de su cuerpo comenzaron a desintegrar el brazo que le quedaba a Frank. Poco a poco se observaba una nube de humo color azabache.

			—No te dejaré que le absorbas —dijo Katelia.

			¡Bang! Un disparo brillante de un color azul intenso salió a toda velocidad. ¡Clinck! Impactando en el brazo de la Arzejo.

			¡Hahnn!, tal grito provenía del Arzejo. Trozos de hielo se podían apreciar cayendo al suelo mientras observaba su brazo cayéndose en pedazos junto al herido Frank, que había perdido ambos brazos. La Arzejo sonrió y empezó a echar carcajadas eufóricamente; a los ojos de Katelia parecía como si hubiera perdido el control de sí misma. Pero de esta se desprendía una nube de humo negro en exactamente el mismo punto que Frank había atacado. Poco a poco la nube comenzó a volverse más densa hasta desaparecer; lo que dejó atrás fue nada menos que el brazo que había perdido.

			Los ojos de Katelia estaban cediendo por el uso forzado de simultáneos cristales.

			—Lo siento, capitán —susurró Katelia con su último aliento, causando un desmayo.

			Mientras que la Arzejo se acercaba poco a poco a Frank, quien en cada paso se daba cuenta de que la Arzejo sentía un palpitar que aumentaba cada vez más rápido, mientras que veía como si lentamente esta se acercaba; se veía en cámara lenta. Ocasionó en Frank que se desesperara diciendo:

			—Apresúrate de una vez —gritó en su pesar como si este estuviera deseando su fin.

			¡Crash!, un sonido despertó a Frank de este pensamiento, para lograr alcanzar a ver en un simple parpadeo apareció el Arzejo de enorme musculatura siendo lanzado hacia la Arzejo femenina, haciéndolos volar a los dos.

			—Hiciste bien, Frank —esa voz tan familiar era nada menos que del capitán, quien se acercaba a llevarlo con Katelia para sacarlos de esa situación. Apareció el capitán de los Arzejos; en sus ojos rojos se apreciaba el brillo a través de su máscara, su cabellera negra se volvió blanca. Sorprendido, el capitán dijo—: Así que tú eres un Arjatis.

			—Como era de esperarse de un candidato —dijo este con una voz ronca ocasionada por la máscara.

			—Veo que no soy el único que consigue información —contestó el capitán—. Pero eso no debe ser lo único que conoces acerca de mí.

			—En efecto —dijo el Arzejo de cabellera blanca—, candidato Resu, uno de los muy pocos capaces de despertar ese color de ojos.

			Un zumbido agudo se desenfrenó por todo el lugar. Proveniente del capitán Resu, no solo eran engranajes que emanaban tal sonido, este también provenía de sus cristales, cubriéndolo con líneas destellantes de un color naranja por sus piernas, tanto sus brazos, hasta por debajo de sus párpados.

			—Y no solo eso, también sé quiénes te importan, como tus hermanos —dijo el Arzejo.

			¡Crushsss!, mientras que este fue golpeado de un parpadeo, causando que este retrocediera antes de ser herido de gravedad.

			—No seas impaciente, Resu —calmado el Arzejo, luego de recibir tal impacto que agrietó su máscara causando un brote de sangre de ella, presenció que su atacante tenía en sus manos un hacha de color plateado brillante desprendiendo un chirrido agudo como si la misma estuviera gritando.

			El rostro del capitán en la inquietud al ver que no solo conocía que era un candidato, ya que hasta su nombre, el cual da a conocer toda su información de sus seres queridos, pasos se acercaron al Arjatis. Lentamente esos llegaron al este de su izquierda y derecha; eran los dos Arzejos que habían sido heridos de gravedad.

			La Arzejo femenina, acercándose a su jefe, dijo:

			—Tenemos lo que vinimos a buscar, líder. Debemos irnos antes de que lleguen más serafines.

			El Arzejo de cabello blanco, en silencio, sacó un cubo de sus bolsillos diciendo:

			—¿Qué respuesta tendrás, candidato, ante esta situación, tus amigos o evitar el robo del cristal?

			Resu reaccionó rápidamente lanzando su hacha contra el Arzejo de cabellera blanca; esta fue atrapada por el Arzejo de gran musculatura, quien respondió lanzando el hacha con todas sus fuerzas contra Resu, quien marchó en el rescate de sus amigos dejando atrás una estela color naranja. Tomó a Frank, quien se encontraba a unos metros de él. El hacha de Resu venía a gran velocidad, pero para su ventaja, sus ojos le daban la percepción de ver su arma desdoblada en una continua lentitud, dándole la posibilidad de atraparla, de esta manera llegar con Katelia.

			Así, el mencionado cubo fue lanzado al momento con Resu, llegar a sus compañeros emanando un destello color escarlata, dando paso a una explosión cubriendo el lugar desde un punto pequeño, dando paso a ondas que se expandían. Resu presenció la explosión como se acercaba lentamente, clavó su hacha en el suelo al frente de sus amigos dando paso a una barrera protectora dejándolos atrás. Este volvió rápidamente hacia los Arzejos que estaban entrando a la estación metálica cumpliendo su objetivo. En sus manos llevaban el cristal central, cubriéndolo en una cápsula transparente que neutraliza y apaga su brillo del mismo.

			—Te quedan diez segundos —dijo el Arzejo de cabellera blanca—, antes de que todo desaparezca.

			Pasó a una onda luminosa cubriendo consigo el lugar.

			Mientras los Arzejos partían por donde destruyeron el mural de la torre, un sonido metálico los acompañó y el viento resopló velozmente escapándose de este mientras que estos montaban, el cubo desencadenó una pequeña onda borrando hacia su paso lentamente todo lo que tocaba está.

			Resu lanzó rayos de sus manos con una forma de orbe similar a sus cristales; fueron desviados por los Arzejos de cabellera escarlata. Cuchillos danzantes volaron por doquier intentando rodear a Resu, mientras que este los destruyó en un segundo con una pirueta en el aire que influyó un golpe recubierto con aura en el cuerpo, con una incesante patada, restos metálicos llovían a su alrededor.

			«Cinco movimientos para cinco segundos», pensó Resu. Estando tan cerca del Arzejo de cabellera blanca, este se movió a la misma velocidad parecida a la de Resu, contraatacando en una postura de boxeador golpe tras golpe sin cesar en un par de segundos, causando que el Arzejo cayera rendido postrado en el suelo. La explosión no se quedaba atrás; este resopló su segunda onda, pero esta vez esta absorbía todo a su paso.

			—Los dejarás morir —dijo el Arzejo de cabellera blanca.

			Ya que hizo a Resu dudar de recuperar el cristal que se encontraba a pasos de entrar a la nave tambaleante de los Arzejos.

			Resu se devolvió a toda velocidad mientras que los Arzejos se escapaban en su nave, la cual dejó atrás un ruido devastador y dando paso así a la llave de su escape a través de ese mural destruido. Cargando a sus amigos heridos, liberó su hacha rápidamente y, faltando un segundo para la explosión inminente, este lanzó a sus compañeros por la grieta que habían dejado los Arzejos al escapar. A diez metros de estos fueron arrojados junto a su confiable hacha.

			Resu dijo:

			—Un regalo para el próximo candidato.

			Soltando así uno de sus cristales de su vestidura de un color naranja como el sol al amanecer.

			La explosión del cubo dio su cometido, dando paso a una explosión abarcando la mitad de esta torre, donde dio fin a su ferviente batalla. Luciérnagas por todas partes fueron dispersas, quienes cubrían el cielo de esta ciudad. Un pequeño resplandor se esparció en la torre; luego de tal magnitud era la luz del sol que se reflejó en un pequeño punto en esta, a la vista se podía observar dos siluetas colgando de lo que parecía un poste de luz.

			Dando paso a gritos y miradas de la multitud, quienes presenciaron la explosión con voces temerosas decían: «¿Qué habrá pasado? ¿Qué será de nosotros sin el cristal central? ¿Estaremos vulnerables?».

			El Kairos sobre la gran torre se alejaba poco a poco dejando atrás a la ciudad sin luz y a sus serafines. Katelia observó mientras que poco a poco abrían sus ojos para darse cuenta de que el edificio flotante se había marchado cumpliendo su cometido de recibir energía de la ciudad.

			Vientos fuertes soplaban para sorpresa de Katelia; estos se encontraban colgada de la torre. Sobre ella estaba una hacha plateada resplandeciente.

			Diciendo así: «Nos salvaste dejando atrás tu respuesta, Resu», lágrimas brotaron de Katelia al decir esas palabras, percatándose de un peso extra; estaba Frank colgado a su espalda. «No solo eso, sino también corrimos con suerte de que no llegara la explosión», dijo Katelia con un tono triste.

			Diez metros de distancia se podían observar de la torre que los separaba de los daños de la explosión.

			—Llegaremos en unos segundos, así que resiste, Frank —dijo Katelia.

			Presenciando la meta a cada paso, más cerca llegaron a la cima donde estaba llena de escombros; todo el laboratorio y donde estaba el cristal fueron borrados, solo pequeñas rocas estaban en lo que quedaba de la torre.

			Administró primeros auxilios a Frank y, de sus bolsillos, sacó una jeringa con un brillo verde agua. «Esto estabilizará tu ritmo y bajará tu fiebre por la pérdida de los miembros». Un destello se reflejó en la luz de la luna; era nada menos que un cristal. Pensando Katelia en ese destello tan familiar, llena de alegría, rebuscó entre los escombros con esperanzas del capitán y encontró un cristal de un color naranja.

			Dijo: —Katelia, entiendo, así que te llevaré con tu nuevo candidato.

			Serafines aparecieron por todo el lugar, rodeando a Katelia. Máscaras cubrían sus rostros con un decorado de espinas plateadas en ellas. Nervios surgieron en Katelia, ya que esas máscaras le recordaban a los Arzejos con los que lucharon, de vestimentas blancas con líneas color azul recorriendo de extremo a extremo por sus cristales y chalecos protectores, donde estaban presentes estos alineados en forma de cruz, cada una representando su nivel de la misma forma que la del capitán. Estos presentaban cinco cristales indicando su nivel y una cabellera blanca que los hacía representantes de la Emperatriz.

			Portadores de armas se postraron en ellas, cada serafín con una diferente al otro: armas como una escopeta de fuego y armas de corto alcance como espadas y hachas, cada una recubierta con líneas blancas y un engranaje en el cual se encontraba un cristal de color blanco.

			«Sabemos que el candidato ha muerto», hubo un murmullo de los serafines en sincronía, «requerimos de su cristal que dejó atrás y de su arma», dijo uno que tenía una espada empuñada en sus manos. «El cristal de que hablan no está en mi juicio», dijo, «y esa hacha no son dignos ni de tocarla» —Katelia, con una expresión seria en su rostro—. «Como serafín de clase baja debes entender que es una orden de la Emperatriz, más no una sugerencia».

			—Adelante, tomen el hacha, pero ese cristal que mencionan no está en mis manos.

			Los serafines buscaron el hacha que se encontraba al costado del inconsciente Frank. El serafín de la espada enfundó la misma para poder recoger la ansiada hacha del candidato. La misma desprendió un sonido agudo, como si esta estuviera gritando, un grito de auxilio, lo cual causó que esta desprendiera energía provocando la quemadura de las manos del serafín. El cual Katelia, usando una de sus habilidades, disfrazó el cristal de Resu en uno de un color azul similar a los que ella usa de nivel tres. Enojado por las quemaduras de sus manos, dijo: 

			—¿Dudas de nuestro juicio?

			Una voz fría provino de este, apuntando la mirada hacia Katelia. El serafín emanó energía hacia sus manos, sanando las mismas, y rápidamente se dirigió hacia Katelia. Para que este sea detenido por otro serafín, este apuntó un hacha muy parecida a la del capitán, pero esta con un diseño en el mango de unas líneas plateadas y en ellas, en el filo, un cristal blanco resplandeciente brilló para detener al serafín furioso.

			—Detente, Mirlo, esa no es la voluntad de la Emperatriz —dijo este serafín con una voz tranquila.

			Katelia se relajó por un breve segundo, ya que este se acercó a ella.

			Dijo el serafín de intenciones misteriosas: —Muéstrame sus engranajes que usa.

			Katelia respiró para contener su concentración sobre la ilusión del cristal impuesta. Desprendió los engranajes de su arma, ya que de esta los cristales utilizados habían sido pulverizados por el exceso de energía, incluso los de su vestimenta. Estos ya no estaban, solo los engranajes adheridos y los cristales de reserva en su bolsa; uno de sus suplementos médicos.

			El serafín dijo: —Una voluntad valerosa.

			Katelia, con una mirada confusa, para sorpresa de ella, el serafín volvió con sus compañeros. «El candidato murió, dejen que ella se encargue de entregar el arma a su familia».

			El serafín Mirlo, quien había sido detenido, con un tono de voz furioso, contestó: —Mirlo, esa no es la voluntad de nuestra Emperatriz; como serafín debes entenderlo, Líder.

			El serafín contestó: —Asumiré las consecuencias, volvamos al Kairos.

			Desaparecieron con un efecto luminoso, como si este brotara de ellos con colores azules, dejando atrás un destello incandescente.

			Katelia dijo: —Y así fue como sucedió.

			Dejando atrás una pantalla que provino de un pequeño aparato de forma cilíndrica, este se encontraba en una mesa de madera. Palabras que pronunció frente a una señora con una cabellera extensa como un bosque negro y de una forma de nube, con una apariencia un poco robusta y de ropas que demostraban que era una civil sin el uso de cristales de alto nivel, solo cristales de forma rectangular. Esta tenía en sus vestimentas un color verde agua. Al lado, su esposo, de un pelo castaño con una cicatriz que pasaba alrededor de su frente, con un cuerpo un tanto robusto y con una camisa con diversos cuadros y un pantalón de un color gris.

			Katelia, en silencio luego de contar su historia, inmóvil, ya que no tenía las palabras que decir, en su regazo se encontraba un objeto envuelto atado con un par de cuerdas y el cual estaba cubierto con una pequeña bolsa de un color violeta oscuro, que se veía abultada.

			—Katelia: Les hago entrega, señor y señora Iberen, de la respuesta de su hijo.

			Al escuchar esas palabras, de la madre brotaron lágrimas, no solo de ella sino también del padre.

			—Lo siento mucho —dijo el señor Iberen—, pero mis otros hijos no serán serafines del Kairos —dijo este con un tono de voz frío a pesar de las lágrimas que soltaba.

			—Katelia: Tomar en consideración la respuesta del capi… de Resu.

			Recordando por un breve segundo que él, su capitán, no le gustaba que le dijeran de esa forma, esta corrigió.

			—Katelia prosiguió.

			Se paró y se mantuvo de pie brevemente, ya que estos se encontraban sentados luego de haber visto lo sucedido con ella y sus dos compañeros.

			—Katelia: Pero alguien encontrará esa anhelada respuesta.

			La madre, con ojos sollozos, dijo: —Hay preguntas que tienen más de una respuesta.

			—Katelia: Entiendo, debo marcharme.

			Un ruido muy agitado provino de la puerta de la habitación, acompañado de unas palabras:

			—¿Cómo es posible? Debe ser una gran mentira que mi hermano, siendo el serafín más fuerte, haya muerto, aunque hay cierta incertidumbre en este suceso.

			Katelia observó a la persona que había irrumpido en la habitación con un tono escandaloso. Un joven, sorprendida por su intromisión, que llevaba unas vestimentas un poco desgastadas, con un cabello negro alborotado y en el centro de su frente sus mechones hacían la forma de una orquídea, pensó esta, qué forma tan peculiar porque es una flor derivada de las orquídeas, y un cuerpo delgado, dándole la idea de un joven de alrededor de diecisiete años de edad.

			—Así que este es uno de los hermanos —dijo Katelia con un tono de voz alegre, acompañado de lágrimas.

			El joven arrugó la cara diciendo: —Ya basta, deje de fingir esas lágrimas falsas.

			Al escuchar eso, las lágrimas dejaron de fluir de los padres.

			El joven siguió hablando: —¿Cómo es posible que un soldado de tu nivel se haya quedado inconsciente en plena lucha?

			Dichas palabras resonaron en los padres.

			La madre dijo: —Ya basta, Lauren —con un tono de voz alto, revelando el nombre del joven misterioso—. Aquí todos estamos sintiendo el mismo dolor.

			—Katelia: Denle una oportunidad a uno de sus hijos.

			Luego de decir esas palabras, agradeció la estadía y, dispuesta a marcharse, cruzó la puerta para salir de la casa de los padres del capitán Resu, dándose cuenta de que vivía en un hogar acogedor con varios muebles, nevera y televisor de buen aspecto, pero de la época pasada, sin muchos lujos como televisores impulsados con la energía de los cristales.

			Lauren vio a la mujer salir por la puerta principal, dando marcha. Para su sorpresa, esta era un serafín de nivel tres, ya que en su espalda tenía en su poder tres cristales de forma de perla que denominan el nivel del serafín.

			—Lauren: Buscaré la verdad a tu historia.

			Una mirada desafiante predijo sus palabras.

			Katelia, al salir de la vivienda, notó que estaba lloviendo y, dentro de la lluvia, estaba una silueta al borde esperando junto a esta, y se observaron otras; una de un tamaño superior. La silueta de menor tamaño se reveló: era su compañero Frank, pero este, en sus brazos, notó que no eran los mismos, ya que estos lucían con un tono metálico con una línea escarlata que recorría ambos brazos y anillos flotantes en los mismos.

			—Frank: No podemos dejarle tal deber a alguien tan joven.

			Katelia: debemos hacer nuestra parte también o no podremos volver a verle la cara. La silueta detrás de Frank emanó un ruido metálico, el cual esparcía la lluvia por doquier. Una pequeña abertura se apareció en la silueta con varios asientos; la silueta volvió a desplegarse, quedando estable. De una puerta salieron unas alas con unos cilindros a su alrededor. Subiendo los dos a la nave, esta despegó dejando atrás solo un destello de luz.
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